
~ E MFA o a v1a 
revolucionaria portuguesa 
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Un periodtsta muy conocido. 
de pasado historial casi «pro­
!(rC» -me esto; refiriendo a Au­
gusto Assía- ha escrito en el 
diario «Ya » (día 1 de mayo, pá­
gina 11) este párrafo que al tms­
mo tiempo preocupa y sorpren­
de. Dice el periodista: «¿No es 
para haar pensar el hecho de 
que la demagogia, el corJ/usioms­
mo y el a ven/ uriSIJJO en1ane en 
Portup,al de las Fuer~as Arma 
das, como sin duda nin11.una ema­
na, mtentras el realismo sean par­
tidos políticos, wal el socialista 
o el populista, como indudable­
mente son, IJlltenes lo represen­
tan? E l lector observará que la 
interrogación es simple a tucia 
del oficio. Lo es por cuanto que 
encierra afirmac iones tan rotun· 
das como estas: «como sin duda 
nillfi.Una» o «Como indudablemen­
te sí)). 

Si trascendemos o desborda­
mos la literal del texto nos en­
contramos, nada menos, que con 
una de las oposiciones más típi­
cas en la ciencia política: aven­
turi smo contra re a 1 i s m o. E l 
«aventurismo» en Portugal lo 
personifica el MFA y el realts­
mo los punidos políticos; no to­
dos , es cierto. Sólo el socialista 
y el populista. Assía tenJrá in­
formes de primera mano para 
llegar a estas atrevidas conclu­
siones. 

¿Mas de dónde puede emanar 

un conocimiento tan protund<> de· 
la realidad poluio ('\>rtu¡:uc,,¡ ' 
una dtspv:kión ) :1ptitud subJc' 
tiv:.t. pcrsorul c.tttt· autorke a ¡\ s4 

sía mt.tni{e-.;rar~e con raman:1 St.." 

gurid.1d > No pucd.: ,llegarse na· 
da firme en cuant<l a l.t dimen 
sión subjctivn, pcr-<m:tl. El mis­
mo pctiodista, que no olvid.:m<ls 
es cspat1ol y fiel observ;tdor de 
la leg.llid,td cspañoLt acnn1l, ha­
ce dcdara iones muv t•xplkit.h 
sobre los múltiple mott\'l" que· 
pueden aconsejar que en Españ.1 
no se quiera h,1blar de pan idos 
pol!ticos (aquí serían el c.1os, ht 
demagogia } la ;wentura) en t;m· 
to que se exalte al máximo In 
acctón arbitr,tl y prot<Xtora que 
en última instancia corresponde 
<1 nuestras fuerzas Arm;~da~ Fn 
conclusión, lo que es nefando en 
Portugal, aquí resulta aproptadt· 
simo. 

Assfa debía de ll~ga t a con­
clusiones distintas desde su pos­
tura de observador fiel de la le­
galidad española y de su acept;l· 
ción racional , que es cosa a no 
confundir con lo primero. En un 
discurrir ordenado y occidcnt.ll 
(lógica occidental), Assía debía 
sentar como premisa' ést;ts. ca­
da país tiene sus propias e in­
tercambiables características ,. 
problemas, y sólo los propios in­
dígenas, individual y colectiva­
mente considerados, están en con­
diciones de dictaminar y jutgar. 

A ! no 11 nl" t t l , qu 1, jn 
ttfi ¡u n .1 <: J .lptttuc~ " d, h 
realt,bd 1 11<1 !U<''J ·m-J,, di 

mnr~ n 1· lh d larac~on< 
nulcs, 'C' le n." in,'krtl' \ 
wa wn pr an.1 cu.mdo t1cn< 
que ~-cntt~ar I,-1 •r lttl. d de 'lt 

pwp1o ¡>Jh. , " ·rl.1 :l'< ntur ¡,, 
decir qu<' wdo .1qud que p<>r r:t· 
znnv.. mu\ divcr,ls st h.:l \'l~h' 
«Ímpc.J.thilu~t.._l .. )» Je ,. r)) ~u 

l"•'rio enwrnn, d< hc'<Cho h.1 qu<' 
d .¡,, 1< ion.uk> ~ inq>l<> p.tr.l !"'· 
der «\<t• con luddcz lo que 
~\C\lOit.'(C l'll 70tl~b m.l, ~dt·j.l\.1.1' 

O CAOS O RIWOLUCION 

Yo, l-JUC n,, e'H.'} st'tnl'tidt' .1 

la ''r' idumhtcs \ isu.1lcs de ,\ 
sÍ,l, y,,, 4~11r.' hl' pH.·fcriJ,, trnp' 
z~u .tntcs 'llH." pom.·rmc: .tntc.:OJl 
r:t , cst<W m.í d!'pnuibk· p.11.1 tn­
tcni.Jr ulll"'pn:nder (nn pa1.~ ~le:· 
ctdir ni juzg.ul In que cst.í su 
cedtcndo en l ,isho;t Y mi cúll· 
clustlÍn o mi hip<Ítcsi dt' lt.lh.l­
jo es bien di,tint.t de la de As 
st.1. Yo pienso que !.1 realidad 
ncltllll en l'mrug,tl ht ctK;Irna el 
(1.1 r A V la ;ICCi<Ín "'lidntü, d~ 
conjunción <JUC le prcst•t el Pat 
tido Comunisr;t Portugués. 

Por I.1S ~firm;tcioncs concor­
dnnlcs de !.1 C;lst totalid.lll de po 
líliC<'S v milit;trcs portugueses, el 
pJb vive un proceso revolucto­
natin. L:ts multi tudes afirmJn wn 
sus conn:ntLllÍoncs. \Us dí.1s \im 
bólicos. 'u <.Ju.:hacer cotidi.Hln d,· 
llll·h,t, c,.llt.Kión y f rencsí qut 
<'clbs,> sit.:ntcn vivir un mnmc:n 
to revoltu.lnn,JrHl l ....o~ pilf"cs tK 
cidcnwlcs ncocapit;llistas y nt 
!amistas por los temo res que ;tfir­
man tener con lo yuc Mtccde ) 
puede suceder en Portugal l·on· 
firm.tn ht extstcnci.r de e-re h~ -
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1 la alternativa a(· 
1\1,1 e 6t•1 ci cao o la rcvolu 
et6n < uando tHJ pai rompe lds 
a!itdura' de ur~t diuadura .tna· 
cr(o~t .1, .tuad:~ DI m.ugen del 
t1 mpo ~ liquida un imperiO C· 

cul.tr, (>lo h' iendo un.1 rcvoJu. 
ct6n puede cncontr.tr una nucv:> 
idmud<td luwínca. Así Portug,•l 
ti ne .une sí n•uh menos que la 
cmpr<·sn de constnutrse de nue­
vo . Y 1'·"•' hacer este tr;tba¡o, 
lllll\' pow de lo anterior resulta 
utilit,,hle. En conclusión, en Po• 
tugal In RcvolucitSn es In renli· 
Jnd Lo que frene, altere y des· 
natur,tlicc esta Revolución es la 
.tvcntura v la demagogia. 

Ll cleml·nto más caracrerístt· 
co de la Revolución vecina viene 
dildo por la conjunción de es· 
f ueiZOS, por la aprOximaciÓn de 
po,tur,,_ entre el MFA y el PCP. 
Los miope o militantes de co· 
rrienres contrnrrevoluciona r i as 
(aun cuando en sus propios paÍ· 
,es s~ crean «progres») nos ha· 
hlntán de un enfeudamiento del 
MFA, que ha caldo en las tupÍ· 
das redes del maquiavelismo CO· 

mun1sta. Otros, menos audaces, 
se limitarán a decir que exi>te 
una alianza, o al menos un trato 
de privilegio que el MFA con· 
cede al PCP. Nada de e to es 
cierto. i las Fuerzas Armados 
pueden enfund.tr~e al comunis· 
mo, ni por su naturaleza y com­
promiso adqu irido pueden otor· 
gar tratos de discriminación sub· 
1 , , , pu lt·r .1 1.1 "onclu 
" , .1 ro ph ,,¡ k, ,¡Ji,uvas S1 
h~ e 1 11.!<1 tm 1' tu wn el 11 ,\, 

,,. )¡,, 1dn u'<nt<> por b C'd'l 
lotlhd.,,l d lc" l'~rtidc•~. entre 
,,u,, lus do qu ll 1uu:in dt.•l flC" 
rtO<It 1, ~lll.un n l.t •rt•,tlid:lll" 

l PROTAGO 'IS tO 
PROPIO 

r: immagmable pensar cn un 
pilrtid., comunistn el enfeuda· 
mitnto a h1s fuerzas armadas. in 
llegar ,, la afirmación radical de 
,\lao, lo cieno es que en el mar · 
~ismo l.t polftica es dominante, 
y que el partido no pierde su 
personahdad ~i inde~endencw 
en nmAuna alianza mas o me· 
nos transitoria y táctica que pu· 
diera concluir. Y otro tanto ha· 
bría que decir de las fuerzas ar· 
madas, y más de las porrugues~s, 
que han ganado un protagoms· 
mo por sus propios actos y no 
tras las carreras con las que el 
vencedor se abre camino. Llega· 
do su momento, y éste debe de 
ser lo más pronto que las nece· 
o;idades ele la Revolución lo au· 
1orice, el MFA retornará a su 
propia y exclusiva vida castren· 
se. Eso sí, de unas Fuerzas Ar· 
macias nacidas para 1 a Revolu· 
ción y que a ella ~e debe~; en 
tanto que el PCP mtentara mo· 
deJar como Partido Revoluciona· 
rio v de vanguardia la continua· 
ci6n' ininterrumpida de esa Re­
volución. 

La actuación del MFA es sin 
precedentes, como lo es la del 
PCP. En esto se apoya en lo 
esencial In originalidad, la auten· 
ticidad de la revolución portu· 
guesa. Si el PCP hubiera actuado 
en forma escolástica, obedec1en· 
do a los parrones clásicos o sim· 
plemente mirando a lo que hacen 
y dicen los «pa rtidos hermanos», 
entonces muy posiblemente no 
estaríamos en presencia de una 
genuina revolucióo. Las . revolu· 
(ionc:\ no e rmportan nt $C co­
pi.ln • 1 las fuerzas Armadas se 
huhtt'r.111 limit,ldo a deponer un 
gohit·rno, a liquidar un Régimen, 
pnr.1 tr,msformarse en los ~u_ías 
de un parcrn<~li>mo dcmocratiCO 
(<"c~~rcol o de uno dict.1dura de 

izqUierdas y socializante, rampo· 
co hubieran aponado nada esen· 
c1almente nuevo ni original. 

Sigue ,;endo un problema pa· 
ra muchos casi un enigma, el 
comprender la actitud de esas 
l'uerzas Armadas de Pon ugal. 
E. 10 e~plica en muchos la inquie· 
tud; en otros, la suspicacia, en 
no pocos el temor. Y es que el 
fenómeno es extraordinario, no 
explicable acudiendo ;1 nuestras 
usuales categorfas históncas r po· 
lí1ic;ts. Y sin embargo... ¿Qué 
quedaría de mi hipótesis de tra· 
b,•jo, de esa conceptuación rea· 
lista de la que me sirvo si todo 
lo referente al MFA fuera pura 
ambigüedad, acaso mero acciden· 
re y episodio emocional? Y o creo 
que puede establecerse un hilo 
conductor, y sería éste. Unas 
Fuerzas Armadas que durante 
años y años han servido al sala· 
zariano y a su política de Ultra· 
mar cuando se alzan en armas, 
com~ han hecho, obedecen a un 
proceso lento en su gestación, pe· 
ro fulminame en su desenlace. 
Ha sido el nacionalismo simple. 
mente la clave de la conversión. 
Educadas al servicio de la nación , 
vienen a comprender que de he· 
cho están hundiéndola. Sin des· 
cartar de su último fin, proceden 
a actuar de forma totalmente 
opuesta. Y una vez que dan el 
primer paso, la acción es irrever· 
sible. Destruido el salaza rismo, 
liquidado el imperialismo, al que· 
rer hacer un nuevo Portugal sólo 
queda el camino de la Revolu· 
ción. Y esto exige la colabora. 
ción de las fuerzas populares. No 
es sólo el PCP el que los repre· 
senra; pero bien pudiera suceder 
que fuera a la larga, al compás 
del desarrollo del proceso, el que 
con mayor realismo las llevara a 
la acción. Lo será en cuanto ac· 
nie con el realismo que vrene ha· 
ciéndolo, y que es el que parece 
faltar a Soares y a sus huestes. 
El socialismo a la europea, de 
que habla oares, no es hoy vin· 
ble en este Portugal que tiene 
que hacerse de nuevo. 
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